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Amante confeso y convicto del realismo, el teatro chileno hu 
ye cada ciertos períodos de sus Límites asfiiuntes. El relevo cle Jor 
ge Díaz o de Fernando Josseau vino en los últimos años con Mar 
co Antonio de la Parra, en su exploración sobre el lenguaje nc 
prestigiado o en las sórdidas historias de cantantes y garzone: 
mitoiógicos, En los niveles de la dramaturgia, los autores no su 
tisfechos con el realismo sicológico son, generalmente, estrellar 
solitarias, muchas veces ni siquiera percibidas. Cuando Enrique 
Lihn estrenó a finales del año pasado La Meka, con el grupo Ima 
gen, pocos resultaron convencidos de que ahí la forma paródica J 
la caricatura de la realidad fuesen una forma válida y legítlma 
que se opusiera al tan prestigiado realismo, 

R amón Griffero ha hecho lo 
suyo como director y autor, 

en un trabajo sistemático de bus- 
queda experimental. Volvió en 
1983 a Chile, después de estudiar 
sociología en Bélgica y Londres, 
además de especializarse en cine y 
dirección teatral. De su primer 
trabajo -Diálogos de un hombre 
con su tortuga - hasta Cinemn - 
Utoppru, hace pocos dias estrena- 
da, Griffero ha progresado en una 
forma expresiva, caracterizada 
fundamentalmente por las posibi- 
lidades que el espacio escénlco 
pueda ofrecer al espectador. Vraje 
al mundo de Kafha e Historias de 
un galp6n abandonado fueron el 
abono que le han hecho culminar 
en un montaje en que se perfila 
una estética personal. 

Cr nema - Utoppia se presenta 
en la sala El trolley, de propiedad 
de la ETC, lo cuai no es casual. 
Las amplias extensiones que el lu- 
gar ofrece, y las diversas posibili- 
dades escénicas, se han prestado 
para que Vicente Ruiz, una suerte 
de coreógrafo-teatrista, presente 
en funciones Únicas espectáculos 
como HrpÓIzto o En vitio, un inten- 
to de devolverle al teatro su carác- 
ter de ritual irrepetible y no ver- 
bal. De hecho, la sala El trolley se 
ha convertido en el mejor Rmbito 
de teatro experimental, con sus 
propios códigos de funcionamien- 
to, mantención y público, 

Clnema-Utoppia transcurre. 
como en otras obras de Griffero, 
en varios planos. En el primero y 
más cerca del espectador, un redu- 
cido número de asistentes al cine 
Valencia de los anos 50 en Santia- 
go. El grupo, patktico, ingenuo y 
desquiciado, asiste todos los días a 
las funciones por entrega de una 
película titulada Utopp~a. I,a pe- 
lícula que se proyecta -tanto pa- 
ra el piiblico del Valencia como 
para el del Trolley- está hecha, 
en realidad, con actores y a la ma- 
nera del teatro tradicional. En la 
"película", se cuenta la historia de 
Sebaqtign (Esteban Marió), un 
chrleno emigrado a París sin tra- 
b a ~ ~  y sin dinero, sobre quien 
vuelve en sueños y pesadillas su 
pareja (Carmen Pellisier). Esta 
anécdota transcurre en la época 
actual, por lo que Griffero no sólo 
desdobla las posibilidades expresi- 
vas del espacio, sino también del 
tiempo. Sebastián y su amigo Es- 
teban (Martín Balmaceda). sobre- 



viven apenas en París, mezclán- al cine Valencia. Simultáneamen- 
dose con un travestista, dueño de t e  y en diveros planos, a cada 
la pensión. y un prostituto droga- quien algo se le triza en sus oacu- 
dicto. Muchas escenas se desarro- ras vidas marginales. Para Arturo 
llan además en un tercer plano, (José Luis Arredondoj se r i  el re- 
en  la calle y junto a un telkfono torno a su esceptrclsmo; para Es- 
público, donde no hay posibilida- tela (Marisol Agar), la pérdida del 
des de oír los diálogos. Todo ello, amor, o para el acomodador (Eu- 
en una atm~sfera  que sugiere un genio Morales), el saber que el 
film blanco y negro. Valencia será cerrado. Esta unión 

Como en el antiguo juego de entre el espectáculo y la vida, en- 
las muilecas rusas -con perdón-, t re  la expresión artística y la tra- 
Griffero extrae de una hrstoria gedia cotidiana del espectador, es 
otra menor, pero que de alguna uno de los temas que animan inti- 
manera es réplica del modela ori- mamente Cinema-Utoppia. "¿.Se 
ginal. Aqi, los espacios se cierran transforma usted con cada pelicu- 
hacia adelante del espectador, pe- la?" pregunta alguien en algún 
ro se ensanchan en la perspectiva momento, dando la clave central 
de las ideas. El sueño o la utopía de la obra. La irrupción de esas 
de Sebastián ES esa mujer que de- historias contadas en la vida de 
jó en alguna parte y que después cada uno, no s6lo está presente 
se entera ha muerto en Buenos cuando una de las espectadoras 
Aires, en un rapto nocturno por llega con su arqueológica radlo a 
civiles armados. ("No me pregun- escuchar el teleteatro antes del 
tés, porque no vi nada, querido", comienzo de la función, sino que 
exclama en un momento un veci- en  un momento determinado los 
no de la muchacha). personajes bailan al ritmo de Can- 

La rotura del sueño de Se- tando bajo la iiuvia o e1 acomoda- 
bastian es tambiíin el quiebre dc dor es consolado por una rutilante 
las ilusiones del grupo que asiste pareja extraida de cualquier musi- 

cal norteamericano de los años 50. 
La ingenuidad y el candor 

de creer en la verdad fabricada 
-el cine- como real y tangible, 
hace que todos los espectadores al 
Valencia sean personajes prima- 
rios y no contaminados. Uno de 
ellos es mongólica (Verónica Gar- 
cia Huidobro), p otro traslada a 
cuestas un conejo. Pero esa pureza 
se triza, como en la historia de la 
"película", y alguien hurta la ilu- 
sión o el sueño. De hecho, para 
Sebastián una pesadilla nocturna 
es la única que se transforma en 
realidad y se hace palpable: cuan- 
do la mujer es detenida desnuda, y 
arrastrada por las calles de Bue- 
nos Aires. "Fueron ellos. los mise- 
rables, que habiendo roto nues- 
tro primer sueño, quebraron nues- 
t r a  última utopía", exclama al- 
guien, resumiendo la queja de fon- 
do de la obra. 

El  ÚItimo eslabón en esta 
progresiva ruptura de la magia es, 
Ibgicamente, el cierre del Cine 
Valencia. 

Si para Griffero la gran crí- 
tica al  teatro chileno actual es 
orecisamente su monotonía de los 
espacios y el apoyarse esencial- 
mente en el verbo como vehículo 
expresivo, su obra es una propues- 
t a  ante esa objeción. El manejo de 
los planos que se integran, la 
identificacirín de personajes "de 
arriba" -el cine- y de abajo -el 
teatro- y el ocupar los espacios, 
son elementos que enriquecen su 
mundo dramático y teatral. Las 
exploraciones expresivas del ám- 
bito escénico le confieren dimen- 
siones insospechadas a su pro- 
puesta. De hecho, su fórmula tea- 
tral  es más teatro real que cual- 
quiera escena desarrollada en el 
Iiving de una casa. El p a n  prota- 
gonista de sus obras es el espacio, 
como aquél que encarna los con- 
flictos, las angustias y los sueños 
de los personajes. 

El teatro de Griffero -con 
los desniveles de actuación y a ve- 
ces la modestia de los recursos ma- 
teriales- es una propuesta con- 
creta, vital y sugerente para el 
teatro chileno. La exploración de 
las posibilidades forniales abre 
una ruta legítima g estimulante, 
no hermética ni gratuita como se 
ha calificado, en medio de un tea- 
tro que, salvo excepciones, se 
mantiene estancado, tan estanca- 
do, estancadísimo.* 
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